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El antiguo camino de los misioneros de Ocopa á 
las misiones al norte del río Perene

Dirijiéndose del Convento de Santa Rosa de Ocopa, en el 
valle de Jauja, casi al Norte, se cruza la Cordillera, bajando 
á la pampa de Sacsicancha y siguiendo el curso del ria­
chuelo que se encuentra, se llega al pueblo de Comas, capital 
del distrito del mismo nombre, lugar bien poblado de la Sie­
rra, á una altura aproximada de 9300 pies sobre el nivel del 
mar.

De Comas sale un camino al antiguo pueblo de Anda- 
marca, de triste memoria en la historia del Perú, pues allí 
fue ahogado el infeliz inca Huáscar por orden de su hermano 
Atahualpa.

Un ramal de este pamino á Andamarca se extiende al 
Norte, del pueblo de Todos los Santos á la hacienda Runa- 
tuyo de propiedad del Sr. Juan E. Valladares, y que en un 
tiempo perteneció á la célebre Catalina Huanca, mujer bien 
conocida como benefactora de las iglesias, como que fue 
también fundadora del hospital de Santa Ana en Lima.

Los misioneros franciscanos en sus trabajos religiosos 
del siglo XVIII, extendieron su obra por las montañas del 
Norte del río Perené. He encontrado mucha confusión res­
pecto á saber por cuál camino entraron los padres á estas 
regiones.

Durante mis trabajos como administrador general de 
las haciendas del señor Juan E. Valladares, he explorado 
algo la ya mencionada hacienda Runatuyo que se extiende 
al Norte del río Runa-tullo en dirección á las montañas del 
Perene, con sus respectivas cordilleras quedan origen á los 
varios afluentes del río de este nombre. En estos viajes he 
encontrado á veces restos de un antiguo camino, qué los 
indios me dijeron ser un camino de los padres. Poco á poco 
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debe haber durado
a.n por la Puna. De

las selvas,
El viaje de Comas hasta este lugar, 

á 6 días á bestia, de los cuales 3 ó 4 er 

y por recopilación de mis informaciones, me fué posible co­
locarme en el curso de este antiguo camino de herradura.

Entrala hacienda por el lado Sur del pueblo de Todos 
los Santos, y llegando al río Rnnatullo, bajando un poco aL 
Oeste, se sube á. las alturas por la quebrada del riachuelo 
Muliovado hasta la Ja.ja.rma, siendo ésta anteriormente 
una hacienda, particular yen donde existen todavía restos 
de una ca pilla. De allí continúa por la altura de Rumicruz 
hasta la. quebrada de Jesús María y su continuación San 
José. Tanto Jarjama. como San José muestran un buen 
número de ruinas de caserones, en donde antes ha vivido su­
ficiente cantidad de gente para dar algunas facilidades á- los 
viajeros y protejerlos contra la.s granizadas y lluvias de la 
Puna. Más al Norte, cerca de la quebrada de Antuyo, se 
llega á un valle con una curva, grande, llamado Altarnio, 
donde, según tradiciones, predicaban los religiosos. Más 
allá, se encuentra un sitio llamado Romiüariana; allí se jun­
taron montones de piedras, según se dice, para la construc­
ción de una capilla.

De Romitariana se sube á la abra de Cinchón, lugar ca­
si siempre nublado, pero que con cielo sereno permite gozar 
de una magnífica vista hacia las montañas, y de allí se baja 
á la laguna de Concachiri, donde, según las tradiciones, los 
indios Campas recibieron á los misioneros para guiarlos por

aquí principia la ceja de la Montaña. Se penetra, en una que­
brada estrecha con una cueva, bien grande, algo labrada, 
que se dice ha servido á los padres como tambo. Por la gran 
cantidad de rastros de osos lie llamado á este valle Ucuma- 
li-rnachay (cueva, de osos). No es posible volver á encon­
trar el camino más adelante, porque los carrizales se cam­
bian en un monte espeso que impide la entrada, ó si se entra 
es con mucho trabajo. Pero las aguas dan la llave de la di­
rección, las que bajan al río Ipoqui, habitado en su curso 
de abajo por los indios Campas, y llamando por ellos á ve­
ces “Sac Ramón”, una variación probablemente de “San
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Ramón”, nombre dado por los misioneros. El río Ipoqui de­
semboca en el río Perene, arriba de las cascadas, á no gran 
distancia délos Cerros de Sal, hasta donde se extendieron 
las misiones de Ocopa.

Las misiones fueron destruidas por los indios. El cami­
no está cerrado por montes, por derrumbes y porJa acción 
de las aguas durante el curso de un siglo, pero su dirección 
se presenta todavía distinta á lo largo de los nombres da­
dos, que son los siguientes de origen más ó menos cristiano: 
Todos los Santos, Rumicruz, Jesús María, San José, Altar- 
nio, Romitariana, Sac Ramón, Estos son los únicos nom­
bres que se asemejan á los cristianos, ó mejor dicho, caste­
llanos, dentro de multitud de nombres queshuus,-aplicados 
á todos los otros sitios de estas regiones.

Si no hubiese tenido la buena suerte de encontrar al­
gunos restos del camino actual, esta evidencia etimológica, 
debiera haber enseñado su dirección.

C. Bües




